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Informalidad económica
LEÓN BENDESKY

D
e acuerdo con la Organi-
zación Internacional del 
Trabajo, el término “sector 
informal” se propuso en 
1972, luego de una misión 

de asesoramiento en materia de empleo 
en Kenya. Después se trató de “econo-
mía informal” para resaltar la forma que 
adoptan las actividades económicas.

Hace unos días el Inegi publicó su in-
forme sobre la medición de la economía 
informal, con cifras preliminares de 
2021. Con la información que se ofrece 
se tiene una vista del significado de la 
informalidad en el país. 

Ahí se asienta que la informalidad dio 
cuenta de 23.7 por ciento del producto 
generado ese año –el PIB– significando 
un aumento de 1.9 con respecto al año 
anterior. Hay que tomar en cuenta que 
en 2020 la pandemia distorsionó la me-
dición hacia abajo.  

En todo caso, el año pasado la pobla-
ción ocupada en la informalidad generó 
casi una cuarta parte del PIB, cifra rele-
vante en términos macro y microeconó-
mico. Esta cifra se mantenido notable-
mente constante. Desde 2003 y hasta 
2021 el valor agregado de la economía 
informal representó en promedio 23.2 
por ciento del PIB. 

En la medición de la economía infor-
mal se distinguen dos segmentos: uno 
es el “sector informal”, compuesto de 

las unidades económicas que incluyen 
los micro-negocios que carecen de los 
registros legales básicos para operar. 
El segundo son, las llamadas “otras 
modalidades de la informalidad”, que 
incluyen parte de la producción agrícola, 
el servicio doméstico remunerado y los 
distintos tipos de trabajo en unidades 
formales e informales que no cuentan 
con protección legal en las relaciones 
laborales. Cada uno de esos segmentos 
da cuenta prácticamente de la mitad del 
producto de la economía informal (12.4 
y 11.3 por ciento respectivamente).

En cuanto a la ocupación laboral, el 
sector formal representa 44.2 por cien-
to y el informal 55.8 por ciento. En el 
sector informal la ocupación abarca 28.5 
por ciento y las otras modalidades de 
informalidad 27.3 por ciento.

Por su naturaleza, la economía infor-
mal es difícil de medir. El Inegi estima 
que en su conjunto el producto de la 
economía informal se genera principal-
mente en el comercio al por menor, 27 
por ciento; la construcción, 15; manufac-
turas, 13; agropecuario 11 por ciento. 

La informalidad es un rasgo ostensible 
del mercado laboral de México ya por 
mucho tiempo. La mayoría de los traba-
jadores carece de los derechos integrales 
de la ley laboral vigente, también de los 
beneficios del alza del salario mínimos 
como el decretado recientemente. 

El Instituto Mexicano para la Compe-
titividad (IMCO) describe la situación 
como la inestabilidad e insuficiencia 

de fuentes de ingreso, es decir, que se 
asocia con la falta de empleos formales. 
Se abaratan los costos laborales de las 
empresas y hacen más laxas las condi-
ciones de los despidos. Estima que un 
trabajador informal gana alrededor de 
55 por ciento de lo que recibe uno en 
el mercado formal. Y eso provoca que 
tenga dificultad para cubrir el costo de 
la canasta básica de consumo. A eso hay 
que añadir el efecto adverso en el bien-
estar en general derivado de la carencia 
de servicios y prestaciones que ofrece 
la ley laboral (IMSS, pensión, capacita-
ción, vacaciones). La informalidad se 
asocia con niveles bajos de productivi-
dad, lo que incide negativamente en el 
bajo nivel general de la productividad 
que existe en el país. La informalidad es 
un factor de índole estructural en esta 
economía y que se perpetúa un gobier-
no tras otro.

Hay un aspecto relevante de la infor-
malidad que debe ponerse de relieve. Se 
trata, como se ha dicho antes, de activi-
dades económicas que están fuera de la 
economía regulada, pero no sólo en ma-
teria directamente laboral, sino también 
al margen del sistema tributario.

Esta característica hace que se pueda 
definir de modo más preciso la infor-
malidad por el lado de los impuestos. Al 
estar al margen quiere decir que la po-
blación ocupada de modo informal paga 
el IVA como cualquier otro consumidor, 
pero no el impuesto sobre la renta; tam-
poco aporta al sistema de seguridad so-

cial, con los servicios y las prestaciones 
que conlleva. 

La informalidad tributaria se ha 
descrito como una parte de la llamada 
economía oculta, sumergida, negra 
que abarca la producción de bienes y 
servicios destinada al mercado, pero 
sustraída del control del gobierno, sea 
para no pagar impuestos o la seguridad 
social y esquivar diversas regulaciones y 
registros.

De tal manera, el mercado de trabajo 
está segmentado y entraña diferencias 
significativas entre las respectivas po-
blaciones. Habrá quienes prefieran estar 
en la informalidad por diversas razones 
(incluyendo las actividades ilegales) 
pero en la medida en que se mejoran las 
condiciones laborales, por ejemplo, con 
la nueva Ley del Trabajo o el aumento 
de los salarios mínimos, más de 55 por 
ciento por ciento de los que trabajan 
quedan fuera. 

Eso no quiere decir que los trabaja-
dores formales estén en un entorno sin 
conflictos. Uno de ellos tiene que ver 
con las pensiones que, tanto para quie-
nes laboran en el gobierno, empresas o 
universidades públicas, o bien para los 
que están en el sector privado, están 
cada vez más comprometidas. Los datos 
muestran cómo se han acrecentado los 
retiros de las cuentas individuales de 
las Afore. Además, son muy bajas las 
percepciones esperadas que tendrán los 
trabajadores por su pensión con la ley 
vigente.

CLARA ZEPEDA

Comparado con lo que esperaban 
los especialistas en economía del 
sector privado, consultados por el 
Banco de México (BdeM) a prin-
cipios del año, el crecimiento eco-
nómico de México ha sido “sor-
presivamente bueno”, por lo que 
podría superar el 3 por ciento.

De acuerdo con la encuesta de 
expectativas del banco central de 
marzo, los analistas esperaban un 
crecimiento de 1.76 por ciento al 
cierre de 2022 pero, impulsado 
por el rebote del sector manufac-
turero automotriz y de la activi-
dad de servicios, la economía en el 
país podría concluir el año con un 
crecimiento de aproximadamente 
3 por ciento.

Felix Boni, director general 
de análisis de HR Ratings, expli-
có que el buen desempeño de la 
actividad económica durante los 
meses de agosto y septiembre hi-
zo que revisará al alza su estimado 
de crecimiento del producto in-
terno bruto (PIB) para 2022, pa-
ra situarse en 2.6 por ciento real 
anual, frente al 1.75 por ciento 
previo.

Sin embargo, el especialista 
explicó que el Instituto Nacional 
de Estadística y Geografía (Inegi) 
realizó una revisión a las cifras del 
crecimiento de 2019, 2020 y 2021, 
lo anterior implicaría un efecto 
base importante en el crecimiento 
del PIB, viéndose reflejado en un 
mejor desempeño de la actividad 
económica en términos anuales 
para 2022.

“Debido a las revisiones obser-
vadas de los periodos anteriores, 
la estimación de crecimiento esta-
ría sesgada al alza en 2022, alcan-
zando inclusive un crecimiento 
cercano a 3 por ciento real anual”, 
prevé Boni.

Falta de apoyos 
durante la pandemia

Según estimaciones de organis-
mos internacionales, México 
tiene la recuperación económica 
más lenta entre las economías 
más grandes de América Latina. 
Algunos reportan que esto se debe 
al costo que implicó la falta de apo-
yos cuando se declaró la crisis sani-
taria en 2020 y, posteriormente, al 
efecto que tuvo guerra en Ucrania.

Para Gabriel Casillas, econo-

mista en jefe para Latinoaméri-
ca de Barclays, el “efecto rebote”, 
tras la drástica caída de la econo-
mía mexicana por la pandemia 
(8.2 por ciento anual en 2020), y 
el aumento de la inversión extran-
jera directa, contribuirán a que 
México supere las expectativas de 
crecimiento.

La industria automotriz se de-
tuvo en el segundo semestre de 
2021, pero ha vuelto a retomar el 
crecimiento de producción y de 
exportaciones, debido a que las 
limitaciones por la falta de com-
ponentes y de chips se han miti-
gado este 2022. 

En menor medida, el sector de 
servicios también se recuperó 
después de la reducción del conta-
gio de covid-19. La recuperación 
del sector terciario (comercio y 
servicios) continúa de los efectos 
generados por la pandemia, pre-
cisó Boni.

Ambas recuperaciones expli-
can el crecimiento de alrededor 
de 3 por ciento. “Estos factores 
van a estar presentes en los pri-
meros meses de 2023. Pero no 
todo el año, por lo tanto, se va a 
notar una sensible desaceleración 
de crecimiento”.

APUESTAS CONTRA EL PESO

▲ El manejo más restrictivo por parte de los bancos centrales y el 
riesgo de que una moderación de la inflación sea más lenta hicieron 
que la lectura de los inversionistas fuera mixta y hubo una evolución en 
la expectativa del tipo de cambio en México. “El viraje en las posturas 
especulativas se debe, en parte, a que la Reserva Federal (Fed) señaló 
que seguirá incrementando su tasa de interés de referencia, a pesar de 
que redujo su expectativa de crecimiento del PIB para 2023, y a que el 
anuncio de política monetaria del Banco de México fue menos 
restrictivo que el anterior”, explicó Janneth Quiroz, subdirectora de 
análisis económicos de Monex. El peso cerró la semana pasada con 
una apreciación de 2.09 por ciento o 41.4 centavos, cotizando 
alrededor de 19.37 pesos por dólar, siendo la primera apreciación 
semanal desde noviembre. Foto José Antonio López, con información 
de Clara Zepeda

Sorprende el buen 
cierre del crecimiento 
en 2022; superaría 3%




